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—Es que ahora me ve usted sin lavar. Además, he estado muv
enfermo de resultas de la procesión. ' \—Pues ¿qué ha pasad* ?

—Nada, que abusé del cosmético, v romo tenso la costumbrede chuparme el bigote, me iba envenenando poc¿ á poco sin no-tarlo, hasta que vino el médico y me afeitó de raíz.
La vida aquí es muy agradable cuando no hay fiestas, porque

puede uno andar libremente, sin el estorbo de 'las levitas y loszapatos de charol. Las señoras, á su vez, prescinden de los ves-tidos entallados y u=an chambras sueltas que sirven de venti-ladores.
Una de las damas que más se divierten aquí es D a Fermi-na casada en segundas nupcias con un funcionario de la Caíade Depósitos. Ha venido á tomar baños con una hija que tiene ide su primer matrimonio, y e! funcionario ha tenido que que-darse en la Caja, porque no le han dado licencia, v porque ade- imas es hombre que siempre que se mete en el tren le suceded-guna desgracia. Fué un año á San Feliu de Llobregat, y le mor- !

dio una viuda que iba en el mismo coche: otra vez quiso? ávS-í° Urí-5 '
y Cn°có contra im P°síe ¿el telégrafo en otro

:

SotST 3 T CUatr° PeS£í
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ca°lendano oS

El es hombre de buen carácter v mu *-,i a i
á su mujer y de que el í4 rví'S I G ver C0Qtenta á :'

Cas, todos los días escr.be á su esposa, y en la última carta le
«No te prives de nada, diviértete rnmp i ;«, ~«na peseta más ó meno=- pero ten cridar \ n°rePares en ¡

bastante,™ S n ~t**esto nos átomo

le bajamos al m*. ' .,„ aguardiente alcanforado y

continua muy malito, arrojando por boca y '

(DESDE T^IGO)
A medida que el tiempo pasa, el número de forasteros au- '

menta. i
No parece sino que esperaban la terminación de los regocijos

públicos para presentarse aquí, como si sospecharan algo de lo í
-que ha sucedido: esto es, que en materia de fiestas, las mejores jj
son las que están por hacer.

«Campo es el arte en que ia turba siega
(dije yo en un terceto liso y llano),
pero toca á muy pocos coger grano,
mientras la paja para muchos ¡lega.»
Si por el apetito que te ciega
á los otros ganaste por la mano,
todas tus alharacas son en vano:
el que no te la dio, no te la niega.
Que la retire pides en tu nota;
rué opongo mas retiro tu escritura,

X- «ARIO

Á CLARÍN
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TZXTO: De todo cn poco, por Lui- Taboada.—A Clarín, por Manuel *

del Palacio.— Tipos de bañista?, por Edcaxdo Ecstillo.—Amor con- «

jugai, por José E~tremera.— Empanada poética 'conclusión,, por Clarín. \— Sanos consejos, prr Sme-sio Delgado.— Chismes y cuentos. — Co- I
rrespondencia particular —Anuncias.

Grabados: Joaquín Mova. por MecacMs. —El mundo al revés, por Cilla, j
—Fichas de dominó, por Mecachis.

B.* Fermina recibe los consejos de su esposo cen ciería indi-
lerenaa, porque le tiene por hombre muy inferior En su primer
matrimonio estuvo casada con un profeser mercantil, que habíaescrito una obra sobre la partida doble y el sebo: su actual con-sorte no es más que oficial quinto del ramo de Depósito* volun-tarios,y esta diferencia entre el esposo fenecido y el esporo vi-gente nace que D.a Fermina suspire cada vez que recuerda aldifunto y diga al actual:

—Cacharrete, tú eres muy buena persona, pero tienes una ñsru-ra oue predispone desfavorablemente. AIhombre se le juzga porso exterioridad y tú tienes un pescuezo imposible; nohav cuelloque te dure arriba de dos horas.
—Es porque sudo—contesta él.
Yreconociendo en su esposa dotes sobresalientes, la respeta y

Sce'eH ™C OSC á SU Voluntad Sin violencía ni oposición.
—Cacharrete, mi hija y yo vamos á ver la inauguración de latienda-asno porque dicen que hablará Moret sobre la poesía y

ia sopa de fideos: pero tú no puedes venir, porque no tienes fi<m-ra para presentarte en estos actos. "

Y contesta Cacharrete:
—Bueno: yo me quedaré aquí limpiando esta americana que

todavía sirve para la oficina.
—Jesús! ¡Qué asco! Está llena de pringue.
—Sí; pero voy á ver si la quito.
—¿Cómo?
—Cociéndola._ D.a Fermina se divierte en Vigo lo que no pueden ustedes

figurarse, y algunas veces coge ia pluma y escribe á su esposo en
estos términos:

«Estimado Cacharrete: Tengo sin contestar varias cartas tu-
yas, por las que veo que sigues bien y que no tienes queja de la
señora Benita. Cuida, sin embargo, de que no abuse, y cuando
barra que meta bien la escoba por debajo de los muebles, puesya has visto que el año pasado me encontré unas zapatillas tuyas
y el tarro del feto debajo de la cama grande.

»Aquí estamos muy bien, pues nos ponen merluza con muchafrecuencia y que?o de bola, y es tal el esmero de esta gente, que
nos mudan las servilletas todos los domingos, y en cuanto ven
que se nos está concluyendo la vela, nos traen otra y á veces
dos. En fin, no reparan en gastos con tal de tenernos contentas.
pues como ven que somos de Madrid y que estamos acostumbra-
das á vivir bien, quieren acreditarse.

S »A la niña le está haciendo el amor un jovenbastante rico*
I que anda siempre de americana blanca, lo cual demuestra que
i| es de muy buena familia. Se llama Cerdeira, apellido muy ilus-
¡ tre en este país, y un tío suyo ha estado de jefe delresguardo en¡ Santiago de Cuba y allí se murió y al chico le remitieron todo,.
I incluso la ropa del difunto, que es la que él gasta.

»Nos tratamos con lo mejor, y aun el otro día estuvimos en un
I baile donde había helados servidos en platitos pequeños, y yo
; tomé dos y la niña no tomó más que uno porque había mucha
I gente delante. También repartieron dulces y agua de limónmuy
rica con cucharas de metal blanco de las buenas. La niña llevó

jí el vestido de lana y las botas nuevas, y por cierto que tuve que
|j comprarle unas medias de color, porque en el baile siempre se
! ven algo las piernas, y no era cosa de que le viesen los zurcidos.

»No sé hasta cuándo estaremos aquí: yo no me atrevo á mar-
: char hasta ver si el chico se declara y me pide ei consentimien-
¡ to; por de pronto, ayer le regaló á la chica cerca de un cuarterón
| de almendras tostadas y un ramo de ñores del tiempo. Ya te
i diré lo que vayan adelantando ertas relaciones.

»Abur. Cuida bien los tiestos y no te olvides de la comida del
¡ minino; no gastes á diario las betas nuevas, y arréglate con los.
) zapatos, que ahora no tienes la disculpa de la humedad. Recuer-
! dos á la señera Benita, y queda tuya tu esposa, Fermina.-*

Luis Taboada.

_ Hoy los forasteros pueden entregarse libremente al veraneo, 'sin exponerse á tropezar en la calle con los gigantones, cabezu- i
dos y demás individuos de la corporación municipal, persona-
jes obligados en toda fiesta pública.

Terminada la serie de júbilos con que nos ha obsequiado el !
Ayuntamiento, los vecinos ran doblado cuidadosamente las le- j
vitas, después de espolvorearlas con alcanfor; y el que iba ayer
en la procesión con el pelo rizado y el sombrero de copa en ladiestra, como si llevara un bouquet de bien olientes flores ó un !
quinqué de petróleo, arda ho\ por estas calles hecho un guiña- ¡po, con la barba sin afeitar y los pelos en desorden.

—Parece mentira que sei usted aquel joven bien parecido ;!
que llevaba las borlas del Santísimo Sacramento—se le dice á '\alguno: y él contesta:



Viudo el pobre se creía,
y su desesperación
era tanta que quería
tirarse por ei balcón.

pero ya hallarás consuelo.

—Juan— ie decían las gentes
en sus visitas de dueio. —
no te tires; hoy lo sientes,

Y entre suspiro y suspiro
el infeliz exclamaba:— ,Que me tiro, que me tiro!—

y, si canta, es graciosa
vaudevillera.

y, si baila, tiene aires
de bayadera,

que luce entre las olas
cuerpo de ondina
y la escama argentada
de la lubina,

Y de ella me ha contado
piimores tales,

Porque aquí no me encanta
lo que no reza

porque yo no ia ha visto
más que de lejos.
del oro de los tontos
á los reflejos.

uno de sus parientes
provisionales;

con la luz de la madre
naturaleza;

Llego a la página 12 del folleto de M. del Palacio (y mío) y leoque las observaciones que hago á su epístola primera arrancan
de una falsedad, porque se fundan ea erratas. ¿Y qué culpa ten-go y., de las erratas, si son tales que no se pueden prever? Don-de dice prurito chabacano debió decir purista chabacano. ¡Puesvaya usted á adivinar! Y ahora me temo .jue lo de purista sea otra
errata: porque ¿qué quiere decir chabacano con purista? Dondedecía el yunque de la fama 0,5o quería decir yunque de la forma.
¿Quien había de sospechar que renegaba de la forma y se burla-ba de los que viven amarrados á su yunque, el poeta que recono -ce que no tiene fondo, pero se declara auctoritate propria exce-lente vate? Yo me io figuraba adorador de laforma, por más queya extrañaba que, siéndolo, no supiese un poquito de .gramática.

Pero, en fin, pasemos por esas erratas. ¿Y lo demás? Los cíen
i desatinos que no pueden ser erratas, ¿dónde quedan? Donde
| usted emplea el verbo rehusaren el sentido de negar, ¿qué quiso
¡ decir? ¿Y lo de la antítesis de todo y nada, y del gusano y la
jlarva? ¿Y el lioaquel del lago yla inmóvil, etc., etc., etc.?—Perono volvamos sobre lo pasado en autoridad de cosa juzgada; queharto paño hallaremos, en efecto, en la segunda epístola, para
cazar gazapos-

"Tampoco es cierto que yo haya pensado en casar á Ipoio
con ialia.., Pues amigo, usted dijo:

"ytal pusimos todos á Talía,
que á no llevar sandalias y careta,
ni Apolo por mujer la tomaría.,,

Si mujer se refiere, no almatrimonie, sino al sexo, resulta quepara, usted, en llevando alguien careta y sandalias, ¡cátate una hem-bra. ¡Ay, amigo Palacio! ios disparates de usted'son como Jano.Peor es meneallo, créame á mí. Haga usted con sus desatinos loque hizo D. Quijote con la celada que fabricó él mismo.¡psada de segundas pruebas! Yo me comprometo, ; eñor 0,50 ádejarle á usted, en cada dislate que diga, escoger lo que quiso de-
cir... y probarle que aquello es un dislate también. Me parece
que lo que acabo de hacer no es un mal ensayo.

"De igual modo 'Jéase lo que antecede en el folleto de 0,50 y severá que_ este de igual modo no tiene mentido) no admito' que ia
concepción material se asemeje á la concepción intelectual.,,Pues sí se parecen; y porque se pareeen se usa para am-
bas igual palabra, y porque se parecen se pueden usar meta-fóricamente para referirse por la una á la otra. "En aquélla, eldolor sólo se produce en el parto; en ésta, el parto es una senci-
lla obra mecánica.,, Eso es poner á parir el sentido común y laestética y la psicología escética. ¿De modo que el conv ;rtir la
concepción artística en obra de arte, el darle forma sensible, es co-mo coser y cantar?—¡Pero quién se pone á hablar con ManoloPalacio de estas cosas! ¡Ei es un Goethe de sobremesa, hace so-
netos con pies forzados y pare ripios como un saltimbanquis se
traga estopas encendidas! Pura mecánica, tiene razón.

.Por lo demás, ¿es que existe poesía donde no puede encon-
trarse un ripio, una palabra poco castiza ó una incorrección delenguaje?.. Pues, sí, señor; ya lo creo; es que existe esa poesía.
¡Pues no faltaba más que no existiera! Hay machas, á Dios gra-
cias, sin ripios: y lo que es sin incorrecciones de ieuguaje (ypor consiguiente, sin palabras poco castizas), hay muchísimas. Y
ya que alude á los tercetos de mi epístola, le diré que. malos ytodo como son, y escritos en broma, no los cambio por los suyos.
y le apuesto 5.Ü00_ dures contra 5.Ü ,ü pesetas á que no se encuen-
tra en mis versos á 0,50 ua ripio ui una incorrección gramatical ófalta de sencido, incongrueacia, etc. por cada seis adefesios deorden análogo queyo encuentre ea las dos epístolas que me dirigió
Palacio. Y á propósito, usted seda por vencedor, señor mío, perolos lectores imparciales habrán ido viendo que yo voy citando unopor uno los disparates y los ripios de usted, mientras que usted no
cita uaa sola faltada lógica ó de gramática, ni un solo ripio,y nohace más que decir que mis tercetos soa iaformales. y copiarlos
de una vez para llenar medio folleto. Vamos, vamos á eso que
usté i llama el juiciooral, yque debe de ser otra cosa, y venga elexamen de pencos (no el del vulgo, y menos el de los mamelucosque me tienea ojeriza yahora ie jaieaa á usted;. Que digan, por
ejemplo, Tamayo. Cañete y Bremón quiéa ripia más,°usted óyo; y eso qae yo no soy poeta, ai gaaa; ni gana de serlo como
usted.

Juan y su esposa Mariana
se escribían tiernamente,
porque él estaba en la Habana
y ella estaba en Carcagente.

Ella escribía: «Te adoro,
mi delicia, mi lucero»
y él contestaba: «Te quiero,
mi consuelo, mi tesoro.a

Aunque eran empalagosas
las cartas con tan:a miel,
les parecían preciosas
tanto á ella como á él.

Pero ¡ay. Dios! que cierto día
llegó el correo á la Habana
y supo Juan que no había
epístola de Mariana.

Como eso nunca ocurrió,
él estaba inconsolable
y en el momento mandó
este Darte por el cable:

*Hoy carta no recibí.
Estoy mayor desaliento:
algo grave pasa ahí.
Responde cable al momento.»

Quedó sin contestación
•ei telegrama primero,
y lo mismo pasó con
e¡ segundo y el tercero.

Tras larga duda angustiosa.
llegó á tener Juan por cierto '

José Est?.sme2.a.

va, sin dudar un instante,
se tiró por el balcón.

Cuando vio á su esposa amante
salir de una embarcación,

El, que en el muelle vivía,
por distraer sus dolores
Liesde su casa solía
ver arribar los vapores.

por no vivirmás sin él
se embarcó para la Habana.

En tanto su esposa fiel,
su cariñosa Mariana,

de su amoroso deiino,
pasó el pobre Juan diez días
de insoportable martirio.

En las ñeras agonías
Pero nunca se tiraba.

\ atendamos ya ai segundo cañonazo, ó sea á la segunda epís-
tola en verso que me dispara 0,50. en vista de que ia primera nollegó al lugar de su destino por culpa de ios ripios.

AM. del Palacio le -sucede con Pegaso lo que á todos los ma-los jinetes, que no van adonde elios quieren, sino adonde aoiereel caballo: 0.5O tiene la facilidad deplorable de decir lo primeroque se le ocurre....- primero, y despnés lo que puede, qae casinunca es lo que viene al caso.
Así empieza la nueva sarta de ripios:

"Otra cuba. Clarín, llena otra cuba
del agua del arroyo turbia yfría,
y por primera vez hasta mi suba,
más ó menos potable, tu poesía,
ya que en hora feliz ha despertado

EMPANADA POÉTICA
cuanto tu corazón quema y tortura,
y lo empujo á la espuerta con la bota,
que es como se retira la basura.

Pero, hombre, ¿á qué exaltarse de ese modo?
En calma y con las frases más corrientes
te dije:—En eso que supones mientes;
y hoy añado que en eso, como en todo,
mentira son tus gracias de beodo,
mentira tus arranques insolentes,
mentira lo que escribes y no sientes,
mentira hasta la tinta, porque es lodo.
Mal que pese á tu estúpida arrogancia,
en tu naturaleza femenina
vence siempre al valor la intemperancia,
y no discurre mal quien te imagina
un puchero de caldo sin sustancia,
con un poco de carne de gallina.

Man-uel del P.A.r.Acro.

TIPOS DE BAÑISTAS

2L.A. EZTB.AK-JE3.A.
De Vich? ó Aguas Buenas

dicen que viene,
y que es francés el mucho
gancho que tiene,

y que puede llamarse
gancho trapero,
porque aquí luce en trapos
mucho dinero.

En París bien expuesta
la han visto en Julio,
y, con los crecimientos
de su peculio,

dejó la torre de Eiffel,
compróse un aya,
y con ella y sus trapos
llegó á esta playa;

y al aya llama madre,
maman con mimo,
y al tonto que se rinde
!e llama primo,

y, variando ejemplares
del parentesco,
goza la francesita
del aire fresco.

Yo no sé si se llama
Mimí ó Nituche,
esta medio ?nundana
que es un estuche,

Eduardo Bustillo.

ó con los esplendores
de mar y cielo.

Por eso no me importa
que venga ó vaya
francesita de gancho
por esta playa.

con gracias del fecundo
florido suelo,

AMOR CONYUGAL

:

que el no c intentar su esposa
sería por haber muerto.
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L<dz 3£a •-driLt

"Con tanto hablar del alfa y el omega. r
¡Altoel carro! ¿Qué es eso de el oinega? ¿Cree usted de buena

fe que omega es masculino? Claro, porque se dice el alfa 'como se

ton-Allávan

ysu reputación entraste asaco...
á Cánovas cogiste por tu cuenta

Estoy conforme con lo de haber entrado á saco la reputación
'.literaria, por supuesto 1 de Cánovas, y crea usted que todavía hay
tela cortada; pero lo que no admito, sin mejor prueba, es que el
macaco, que, enefeoro. es consonante de saco, tenga el feo vicio
de burlarse del águila.

barajas con agravios las mercedes...
Ni usted sabe lo que son mercedes, ni yo le he hecho á usted

merced de nada (ni siquiera de algún ejemplar de cualquier obra
míaj, ni el alabar lo bueno ycensurar lo malo, qué es lo que usted
quiere decir, lo tengo por defecto.

"Cual se burla del águila el macaco,

Este verso me hizo reír á carcajadas la primera vez que le leí.
¡Cuidado si domina el idioma el maestro! Se ve lo que quiso de-
cir: pero ¡cómo lo dice! Y sigue inmediatamente:

"Cazado estás entre tus propias redes...
Nieste verso tiene re ación alguna con lo que precede, ni se

sabe cuáles son esas redes, ni porqué estoy cazado entre ellas,
"ignoras á menudo lo que dices.

Si se le fuera á creer á usted, aquí parece que usted duda si esmedio poeta ó no; pero en otra parte ha dicho usted que medio
poeta no le puede haber, y que además usted es de lo más inspi-
rado que se ha visto. ¿En qué quedamos, duda usted ó no?

"¿Por qué? Dílo si sabes ó si puedes
(Que viene á ser lo _ mismo para el caso, porque si no sé, es

claro que no puedo decirlo.;
y lo mismo en detalle que en conjunto...

"y no Cambio salón por madriguera,
como acostumbran sabios y conejos.„

Un conejo dejando un salón por meterse en una madriguera.
ó es un disparate ó tiene demasiada filosofía.

"En %-ez de censurar, más digno fuera
(Por supuesto, no quiere decir digno.)

aclararas mis dudas en el punto
origen de mi epístola primera:
¿soy yo medio poeta? Ecco el asunto.„

Nies ley que á los viejos les seduzca el placer,ni usted,que aca-
ba de declararse viejo en los versos anteriores, debía compararse
con ellos siendo uno de tantos: el_ que no leyera más que esta
veiso creería que usted no era viejo.

pero esto importa poco. Lj que tiene gracia eseso de echar al
aire canas sobredoradas. Suponiendo, metafóricamente, que la
juventud nene fulgores que se reflejan, yo no sé si en la blancura
ó en la plata, si se quiere, de las canas producirán visos dorados;
creo que no, pero no puedo asegurarlo.

"Me seduce el placer, como á los viejos,-

Y sigue:

viene á dorar mis canas algún día. _ -Donde dice algún día, quiso decir algunos «lías,' algunas veces;

No, Palacio, los tontos alborotan como el primero cuando tienen j!
genio de alborotar; hay tontos charlatanes, como hay hombres '\u25a0
juiciosos que no alborotan. Pero, ande cen Dios que usted albo- ;¡
rote todo iq que quiera. No se trata de eso; se trata de que esas
improvisaciones y esos pies forzados, por los cuales tiene usted I
fama de gran poeta entre muchos majaderos, usted ios deja pu-
oíiear después y en ellos funda los títulos de su popularidad.

"Yo doy mil gracias á la musa mía,
que aún de la juventud con ios reflejos

(Ahí tiene el Sr. D. José M. Esbrí. de La Patria, una sinalefa I
que es un acuso i).

"Crítico te soñé y eras esfinge...
¡Rediós con el ripio! Este esfinge pone el pie delante á todos !t

los ripios del mundo. ¿Por qué soy yo esfinge? ¿Porque mezcl > el ¡|
aguardiente á la ferminge? ¿Hacen los ó las esfinges eso? Lo que j]
hay es que ferminge tiene pocos consonantes (aunque algunos
tiene), y como la laringe había que reservarla para más adelante !|
y la faringe no debía casarse con ella por razón de parentesco.
hubo que recurrrir ai esfinge. Y,otra cosa: ¿por qué me soñó usted \
crítico? Haga usted ei favor de no soñarme nada ni-por sueños, j

"¡Lástima que en tus raptos oratorios
padezcas contracciones de laringe!..

No padezco tal, ¿cuántas veces lo he de decir? Esas son voces
que corrió Bremón en una revista de Europa para desacreditar- i
me, para que yo no haga carrera parlamentaria. Pero ya verá us-
ted, si salgo diputado algún día, cómo hablo con mucho desparpajo;
aunque nunca espero ser escultural, porque el escultural nace.

"Me atacas por amigo de jolgorios,
por improvisador y complaciente,
porque en bautizos brindo y desposorios,
mientras callan el cuerdo y el pruden*e
No, Clarín, donde reina la"alegría
suelen callar los tontos solamente...

Ysigue, sin punto, ni punto y coma siquiera:_
"tan pulcro, tan correcto, tan sencillo,
que después de gritar en tu alabanza
¡vivaPravia! yromper el caramillo.

¡Ave María Purísima!)
pienso, mezclando el júbilo á la pena,
¡lo que tu habrás sudado. pobrecillo!..

Vayan atando cabos. "Me propinas todo esto, grosero, vanidoso
y mal hablado, tan pulcro, tan correcto, tan sencillo, que ,, Y. en j
efecto, lo que sigue no tiene nada que ver con lo anterior; resulta i
que la consecuencia de ser yo tan correcto, tan sencillo, es romper \
elccramülo 0,50, y gritar ¡viva Pravia!. y, per último, pensar, j
mezclando el júbilo á ia pena, eso sí. ¡lo que tú habrás sudado, i
pobrecillo!

Lo único que se saca en limpio de ese galímentiendeustedmatías,
como dijoel otro, es que 0,50 quiere burlarse de mí llamándome
gallego, rorque me cree < sturiano. siendo así qve yo nací en Za-
mora, que no se hizo en una hora, como las epístolas llenas de
i ipios y de disparates. ... I

Y sigue, siempre con ironía, con esa ironía directa, nada en-
revesada, que usan siempre los burgueses, cuando hacen literatu- j
ra, en los comunicados que les admiten los periódicos:

"¡Qué rica erudición, qué fácil vena! i
(Entiéndase que quiere decir todo lo contrario, y en esta picar- \

día de decir uno ypensar otro consiste la gracia, i
¡Qué pisto de aguardiente y de ferminge!..

Se conoce que le chocó, como él diría, lo de la ferminge. ¿Qué í|
será eso? se habrá preguntado; y como el Diccionario no lo 'sabe,
¡sabe Dios dónde habrá tenido que ir á averiguarlo!

"¡Qué dar una de cal y otra de arena!„
¿Y es ese defecto, para echarlo en cara? Si usted tiene algo

bueno, yo lo digo, á fuer de imparcial, y esto no debe censurarse.

Y¿por qué dice que suba hasta usted mi poesía por primera vez,
si ya se da por enterado de mi epístola, y á ella se reSere-y por
ella dice que ha despertado en mí el germen de aguador? Y¿por
qué dice usted hasta mí suba? ¿En dónde está, que hay que subir i
para llegar á usted? Si hubiese escrito antes, en vez de cuba, tina-
ja, hubiera sido más modesto, y, cambiando el modo del verbo,
hubiera dicho: "hasta mí baja—

"Grosero, vanidoso, mal hablado,
todo esto, y los insultos de ordenanza
respecto á mi presente ymi pasado
me propinas ansioso de venganza...

El todo esto vale un Perú. ¡Yaj-a -ana potencia poética, camarada! :

No ha dicho más que tres epítetos, yal comenzar el_verso si- i
guíente ya necesita recopilar el anterior con un expresivo y pin- j
toresco todo esto. Así no se escribe poesía, así se trabaja de zapa- ,
tero de viejo, metiendo entre suela y suela cualquier cosa. Lo de ¡
ulos insultos de ordenanza.,, además de ser de un estilo familiar |
y prosaico que encanta, tiene gracia, porgue supone que es cosa
corriente y general el insultarle á usted.

tenías donde quiere el consonante. ¿Por qué llama
usted iría al agua del arroyo? Más fría snele ser el agua al salir \u25a0

del manantial que cuando va ya por el arrcyo. Y además, en ¡
agua que es para beber el estar fría no es defecto. Pero, en cam- ¡
bio. el"asna caliente no es consonante de poesía.

me dice M. del Paiacio- Sí, me habrá conocido usted galgo cuan-
do era usted liebre. Ylo de encontrarme lobo sólo me lo explica-
ría en un individuo del ganado lanar.

"Puespeto tu disfraz, la broma sigo
e non voglio parlar niente diNovo..,

Hace usted bien en no querer hablar nada de Xovo.
Las comparaciones son odiosas, y podríamos acordarnos de

i que el Sr. Xovo, menos poeta que usted, pero más activo y diii-
i gente, vino á Oviedo una vez á preguntarme si le había querido
i ofender con un artículo: á lo cual yo contesté que no, como así era,
í en efecto, y se deducía fácilmente del texto en cuestión. Dése us-
| ted un paseo por el estilo, si gusta, pero no venga con preguntas
i ociosas.

Mas ahora advierto que este artícuio se hace interminable, y
! todavía no hemos pasado de la mitad de la segunda epístola,
j Palabra de honor, lectores pacientísimos, que en lo que falta
hay, por lo menos, tantos gazapos como los apuntados.

Pero como no es cosa de escribir un tercer artículo, dejo sin
señalar muchos adefesios del poeta de la inspiración de primera
clase, yconcluyo con unas cuantas advertencias ycomentarios á
determinados versos de 0.50:

"Galgo te conocí, te encuentro lobo,..

Aquí tenemos lo del viajero que iba á pasear por Europa y el
Piamonte. Si había de decir usted España, sobraba decir antes
Madrid; y lo de añadir Oviedo, ó es un insulto á los ovetenses,
como dando á entender que Oviedo no es España, ó es un gran
desatino.

No veo el enlace dé esa noticia meteorológica con lo anterior,
ni se á qué se refiere ese iguales, ni por qué d'ce usted pero conmi-
go, no habiendo dicho antes con Cánovas, ni cosa por eiestilo. La
elipsis que haya (si_ la haj- en esa frase no hay quien pueda su-
plirla. ¡Si usted viviera amarrado al yunque de la forma, no saldría
con esos ammigos tan

\u25a0"Me deleita la calma, ¡qué demonio!,,
¡Bueno, hombre, bueno! ¡Viva ia Pepa! ¡Qué diablo!

"Dar quieres á entender me causas miedo.,,
(La supresión de ciertos ques es muy cursi, muy cursi.)_ "De seguro no hay nadie que lo crea

ni en Madrid, ni en España, ni en Oviedo.,,

"Áiguales triunfos sn desdén te alienta,
pero conmigo no; dulce favonio
presagio suele ser de la tormenta.,,

probablemente



es á menudo clemente;
y el tigre, audaz y valiente.

«El león, cen ser león,

Ahí va una charada que me remiten, ¡y aue no «, rPT,:tr¡ ,
pienso publicar otra en mucho tiempo: ' "^P°^ne no

Dos tercia prima segunda
pfimera hoja toledana.

¡Cuanta tercia cuarta prima
segunaa tercera cuarta!....Al primer ciudadano que remita la solución,"ie recalaremos n« cCde suscricion al Madrid Cómico.

regalaremos un semestn

VIH

«Señorita: Si de cura
le parece á usted mi cara,
sepa que el amor me dura
y cen gusto se lo dará.
La materia importa un pito;
usted tiene voz de pato
y, sin embargo, da un grito
y á mí me resalta grato.*

te !¡°ecciS ab,eC,mÍeOM balnea"° "*™bii° — «•» « » sitien-
«AD. Jacinto Arbós; de oficio, pagés enfermo Pn U \r„ - j ,

qne padece, de los ríñones, en la E^Sga de^aocoíí , **¡Vaya, que el Sr. Arbós tiene unos corresponsales' '

riñonS qUC C°n£ar ' l°S em -*lead°S de C— q« Padece de ios

«\ o soy joven y valiente.
Yo tengo una inspiración
que no me cabe en la frente;
yo siento en mi sangre ardiente
el fuego de la pasión.
Yo sé que soy muy poeta,
se que, al cabo, triunfaré,
sé que me envidian, y sé .. .
que no tengo una peseta
ni encuentro quién me la dé.»

«Niño que naciste ayer,
tu padre te quiere mucho,
pero yo, que soy muy ducho
y que te he visto nacer,
te compadezco de veras,
porque el mundo es un encierro
con poco pan, mucho hierro
y unos presos como fieras.»

Luego decimos que el arte dramático está decadente
ia it::t;¡sssrs obras ds autores —- - **•*Digo, yo no las he visto, pero me lo han dicho los periódicos.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

«Vecina, usted me asesina
con esos ojos traidores.
No me brinde usted amores
con e«os ojos, vecina.
Porque es muy fácil que llegue
á enterarse <ni marido,
y no creo que he nacido
para que nadie me pegue »

«Saber aguantar á un Miura
cuesta av Dios! la pena neora,
¡pero aguantar á una suegra
es más pena, y má* negrura.3

«Estaba un día Sanáón
tomando café con leche
cuando le ofreció escabeche
el ciudadano Nerón.
En esto se armó cuestión
entre Moisés y Lutero
por la falta de dinero
para viviren Madrid,
hasta que llegó el gran Cid
á caballo en un puchero......

«Aunque el pecho te taladre
diré, con afán prolijo,
que no puede ser buen hijo
el qué no quiere a su padre.
Sépase, pues, sin enojos
que, aunque sea desvarío,
yo siempre saludo al mío
con lágrimas en ics ojos.>

—«¿Quieres, vida mía, amor
inextinguible y eterno?
(Quieres un cariño tierno,
dulce y enloquecedor?
¿Quieres, en fin, un derroche
de placer inmenso y puro?— Lo que quiero es medio duro
para cenar esta roche.»

«Mirándola cara á cara
esperaba que brotara
de sus labios incitantes
el dulce sí que c diñara
mis deseos anhelantes
Cuando se abrió de repente
la puerta, y vi frente á frente
á su padre, alzando el brazo....
Después me llamó insolente
y me atizó un estacazo.a

Y ya viviré tranquilo.
procurando no caer
en la tentación de hacer
cositas po¡ e! esnlo.

Un marino. —Un Dez dphía netaA e,,~.^

K-rampon. —c, 3tan un poauíta de<=rmrUH,->c-
~^

, Qt,CIIi<ii>-

que trae entre manos. 4 de-culdados' Pero « ve que sabe usted lo
Camilín.—¿Los ha hecho usted mal adrede?

Porque si no, no se puede.

gaSSet y"Í'">-N° C°nOZC° " ¡«"' Lo «« —° son esas vul-

jo,í'^í«^nt.\u25a0_P°eSt0d', e"° " "edÍ'"° pOT<^ ""\u25a0*« ««ed moy traba .
pa S

Sarrp"orEende¡:¡;,:b So0snV"SOii

"^^ Wd° !"s í- !>««*»

hect diLía' dlÍ<L-Fllta "*-»\u25a0 \u25a0**!» « «-• Parece ,ne esta

00 se casará ./en *~ —»• **"£¿ A & «wia&rf—NiH»rpfa, si comprendieras
lo inmenso de mi pasión.... >

SÍrR^.-Vaaten„°cfad0 sfrel^ " ~° le Qna ***cable.
a.encia._ 3e recibió oportunamente, pero no es publi-

Peque.— ¡Ay! Tampoco.

/S^LT^SÍT PareCG? Que Se va usred del *guro.cuestión es que no tiene nada de particular
gaís^-^ P°r VÍrgM d£l

°—* Í-cosarescriben al-

«Este abanico elegante,
bella Inés, es mi rival,
porque se acerca bastante
á tus labios de coral.» Sinesio Delgado.

A5f«w.-No, seBor, no sirve. ¡Está eso tan traído y llevado' \u25a0Caeas^o.-Es imposible hacer lo que usted dice, porque -1 firiW hesa manera ocuparía ocho páginas, costaría mucho diner?y no Wn^praria casi nadie. u / °o 10 com-
MUr.—cQué le diré? ¡La verdad!

Pues nada, que ei pisto es malo
y que no le doy un palo
por una casualidad.

Vaya! Ya van resultando también guasones los Revés de

¡Qué viejo es ese asunto!
DJ^ SÍd° l**"™***** morcilla municipal á mil ciento diez y seisperros vagabundos. J . "

A"ríÍL adr ertlfn? S ¿ los para que emigren á BuenosAires, que es la moda. »-«»

Aquí no pueden vivir¡ni los perros'

han hecho mal en darle á usted sobre-

David. —,
Israel.

Sr. D. v_. L.—Sevilla.— ;Ay! ¡ay! ¡ay!..
Molinete.—yin remite usted dos cosas."

y ambas son defectuosas.

ou¿5a J' °-Enba°-No me \u25a0*"** usted que tiene algo de por-
Ellirio de los valles. —Pues...

Porque eso, mil dentó diez yseis infelices comerían algo, ;diío ioi

tíAJOBID, :i-*$>- "* =±¿é* ¡a ISztrzUX^. rfi.^TÍlífB.Í^S. ¿*'^RalC
*^-

MADRID CÓMICO

tose el alma.el alba, el asa;, crejó que se debía decir el omeqa¿ iesto yyo discutiendo con un liieratu así!¡Bastante hemos hablado, señor rústico!
Clases.

En la sección de escultura
quedóse Pepita Algarra
absorta ante una figura
que por toda vestidura
tenis, una hoja de pirra.

—Vamos, niña, ¡basta va!
¿Qué esperas? (la dijo, roja
de vergüenza, su mamá.)
Y yo añadí: —Esperará
la caúia de la hoja.

SANOS CONSEJOS Lüls López.

Diferentes modos de dar una noticia

Y dice un periódico ministerial:
«E! propietario deja finca en que la fábrica se hallaba establecida ondehuir, pero rué detenida su familia.*

;.eciaa P uOc

Y dice un periódico de oposición:
«La guardia civil penetró en la casa donde estaba establecida la fáhrica y cetuvo a la familia del propietario, pero éste P udo £frTY parece que no va diferencia, -•verdad"'

Juventud irreflexiva
que, con constancia ejemplar,
te propones cultivar
la poesía festiva,

sabe que ya hay unos cuantos
asuntos empalagosos
que resultaban graciosos
el afio cincuenta y tantos.

yque, como todo pasa,
pasaron ellos también
¡Sólo puede usarlos quien
dé lecturas en su casa!

Yo. á costa de mil desvelos
te doy la adjunta ensalada,
para que no escribas nada '
por los siguientes modelos:

su instinto salvaje y fiero;
pero el casero ¡el casero
no perdona el aquiler.»

7

tiene, á veces, compasión.
La hiena suele perder
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